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VISIONES DE EL QUIJOTE EN EL ARTE ESPAÑOL 
Wyredo Rincón García 
Comen~aremos este texto de aproximación a la iconografia de El Quijote en 
el ;Irte español con una reflexión que tomamos del que consideramos uno de 
10s mis importantes y clásicos trabajos sobre este tema, el libro Historia 
gr.áfi~.c~ tle Cewuntes y del Quijote, del que son sus autores Juan Givanel Mas 
y Gaziel, publicado por la editorial Plus Ultra en Madrid, en 1946, cuando 
afirman: "Hoy nos cuesta un poco imaginar que hubo un tiempo en que las 
figuras de Don Quijote y Sancho no existían, ni nadie tenia la menor idea de 
que pudiesen existir. Han penetrado tan consustancialmente en nosotros, que 
nos parecen eternas, no d l o  en lo futuro, sino también en el pasado. No 
obstante. hace únicamente algo más de tres siglos -todavía no tres y med ie  
que sc pasean por el mundo'. 
Y en el origen de las representaciones plásticas de El Quijote los autores 
inenciotindos, en el segundo capítulo de su libro, colocan al propio autor, a 
('ervantcs, preguntándose: "¿cómo se representó a Don Quijote el primero 
que lo vió, esto es, el mismo Cervantes?" y continúan: "Cervantes nos 
describe repetidas veces, en el Quijote, al famoso Caballero de la Mancha. 
I'ero nunca lo hace enteramente, de pies a cabeza, con todos los pelos y 
señales, como si pintara un retrato definitivo y solemne. Cervantes usa otro 
método. más caprichoso, pero también más humano y veraz. En diferentes 
pasajes de su obra, aquí y allá, va dando pinceladas sueltas, muy vivas 
siempre, formando a veces como breves esbozos, que dejan entrever la figura 
del héroe. Nos lo muestra en momentos muy distintos unos de otros, a horas 
opuestas, con indumentarias variadas, a cielo abierto, en salas ducales, en 
sbrdidos mesones, en vías urbanas y populosas. Mediante este procedimiento 
(~~~dr i lunt r  y diverso, según la expresión de Montaigne, y que parece rehuir la 
sintesis rirtificiosa para imitar la complejidad de la vida misma, Cervantes 
compone a fragmentos un estupendo retrato de su héroe. Y del conjunto brota 
una figura tan rara, tan fuerte, tan expresivamente inconfundible, que el 
mc~ndo entero la reconoce en el actow2. 
E n  diversos pasajes de la obra Cervantes describe tisicamente al Caballero de 
[u Tri.stc, Figura y también hace ~recisiones sobre su indumentaria y sus 
"mas, por lo que, como siguen apuntando con notable acierto Givanel Mas y 
(iariel. "parece, pues, a primera vista, que el representar gráficamente a Don 
Quijote debena ser cosa facil, pues los dibujantes y pintores, que pretendan 










